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Los que quieran contribuir ás 
Las cantidades vendrán anotadas en la lista de suscrición. 
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11 y 21 de Noviembre 


Hemos pasado, en el mes transcurrido, estas dos fechas 
memorables que nos recuerdan los asesinatos brutales 
llevados á cabo por la burguesía norte-americana, hace 
ocho años y por la española uno. 

En la primera, cuatro compañeros dejaban su existen- 
cia entre el pendón republicano, y en la segunda, un ver- 
dadero atleta de la anarquía. caía asesinado por el plomo 
de la cobarde y liberticida monarquía española, 

A. Fisher, J. Engel, R. Parsons y A. Spies, fueron los 
que el 11 de Noviembre de 1887, en Chicago, pagaron 
con sus vidas los instintos feroces de la burguesía del Lis- 
tado de Illinois, pocos días después que su compañero 
Eingg, condenado también á muerte, se hacía volar los se- 
sos, en la cárcel, con un cartncho de dinamita. 

Salvador Franck, es el compañero que en Barcelona, 
rendía su vida memorable en la mañana del 21 de No- 
viembre del año pasado. 

Inútil relatar los hechos que le valieron á nuestros 
compañeros la muerte—los saludamos por haber sido 
muy útiles á la propaganda y nos hacemos plenamente so- 
lidarios con sus ideas por el hecho. Sí; las bombas arro- 
jadas por nuestros compañeros nos entusiasman á su re- 
cuerdo: sea porque bajo de ellas cayeron en Chicago unos 
veinte polizontes y en Barcelona unos treinta burgueses, 
y sea porque despertaron en el mundo entero las ideas de 
regeneración social. 

A más estas dos fechas pueden luminosamente conven- 
cer á los bnrgueses que de nada valen sus represiones. En 
efecto, ¿quién pudo detener los brazos de nuestros Com- 
pañeros de Chicago y Barcelona? Los primeros hicieron 
estallarsus bombas frentre áuna falange de polizontes 
que cargaban al pueblo y que días antes habían asesinado 
á centenares de huelguistas—el segundo arrojaba sus bom- 
bas, mientras la reacción española desplegaba toda su fero- 
dad, dictando condenas, fabricando leyes y ejecutando in- 
quisiciones. 

A vosotros esbirros, perros de los burgueses, que nos 
asesinais impunemente, á vosotros panzudo s y perfuma- 
dos burgueses, que en una noche de teatro gastais lo que 
un trabajador no gana en un año, hay que trataros de ese 
modo. 

Vosotros nos asesinais en las huelgas, en las minas, en 
los campos, en el taller y por doquier, y urge que noso- 
tros no os dejemos un minuto de tranquilidad en vuestros 
lugares de orgías. En el café, en el teatro, en la banca, en 
los bailes, etc., nuestras bombas encontrarán su eficacia. 

El pueblo ya aprende vuestros caminos. 
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¡Firmes en la brechal 





Nuestra divisa es la de los malhecho- 
res. Nuestros medios los que la ley 
condena. Nuestro grito, muera toda 
autoridad. Por eso somos anarquis- 
tas.—N'” 1% de EL PerseEGuUIDO. 


Los gobernantes argentinos pusieron de manifiesto, ha- 
ee poco, su cobardía, por medio de un dictámen que el al- 
cahuete de esta República, llamado procurador general, 
tuvo el encargo de formular y darlo á la publicidad. 

Las ideas emitidas en tal documento por este asqueroso 
sicario, son tan imbéciles como ridículas. La primera es de 
considerar, en adelante, á los anarquistas fuera de toda 
garantía constitucional y la segunda es de condenar sus 
escritos y sus palabras como crímenes comunes. 

Este espediente, ó mejor dicho, esta barbaridad burgue- 
sa, no es nueva en los anales del movimiento emancipador: 
Otros gobiernos ya los pusieron en práctica; pero lo que es 
nuevo es la ignorancia y la estupidez demostrada por el 8i- 
cario general de esta República, que con un cinismo y sin 


verguenza tal, ha publicado unos macanazos sobre el valor 
y la importancia de nuestras ideas, que estamos ciertos no 
habrán evitado la risa de todos los que conocen la cuestión 
social. 

Pero tales hazañas no son extrañas, cuando se piensa 
que ese asqueroso personaje excita sus actos y SU pensa- 
miento entre los humos alcohólicos de la caña que, como 
todos sabrán, es la bebida predilecta de ese borrachón, dig- 
no del Paseo de Julio. 

Mas, sea ese documento en cuestión el parto de un ca- 
ñiista ó de un loco, poco nos importa; los burgueses en ge- 
neral y los socialistas polizontes, sonrieron de gusto á su 
aparición y nosotros deseamos establecer los puntos consi» 
guientes y la importacia de las partes. 

Y ante todo, diremos fuerte y francamente á todos que, 
pese á quien pese, quedamos y quedaremos en nuestro lu- 
gar, hasta el último álito de vida. En nada nos preocupa á 
nosotros que esa cuestión sublevada por los actuales gober- 
nantes de este país, sea una amenaza, una simple broma 6 
una de las tantas farsas que acostumbran á hacer los ato- 
rrantes de la casa Rosada: lo que miramos en este asunto 
es el guante de esfida que quisieron echarnos los ladrones 
que están en el poder á fin de detener la marcha precipita- 
da que signe el movimiento emancipador en este país. 

Y bien, nosotros recojemos gustosos ese guante, conven- 
cidos que está por abrirse aquí también una nueva era de 
lucha entre los explotados y los explotadores, entre los que 
sufren y los que gozan, entre los ricos atorrantes y los mí- 
seros trabajadores. 

De otra parte, nosotros no acostumbramos á arrodillar- 
nos delante de los poderes públicos para pedir ó limos- 
near garantías ni clemencia. Eso sirve para los socialistas 
embebidos de instintos policiales y siempre sodomistas 
pasivos de la sociedad presente. Para ellos, que acostum- 
bran á ofrecer el cawrillo izquierdo á quien les golpea el 
derecho, todo es lógico; pero para nosotros no. 

Conocemos la historia y ninguna ley nos impresiona. 

Sabemos que las leyes en ninguna época ni en ningún país 
reprimieron los actos de las masas cuando éstas se mueven 
por una causa tan justa y tan necesaria como la de la liber- 
tad de los pueblos. Al contrario: querer sofrenar las aspira- 
ciones del pueblo, equivale excitarlas porque más se repri- 
men y más antes hacen explosión. Y esta explosión general, 
que vosotros gobernantes queréis excitar, es lo que noso- 
tros esperamos con toda la fuerza de convicción de que nos 
quebrantaréis pero nunca llegaréis á doblarnos, porque es- 
tamos y quedaremos en la brecha hasta derramar nuestra 
última gota de sangre. 

Secuestraróis libros, nos robaróis los periódicos, la co- 
rrespondencia y los folletos, pero nuestro pensamiento se- 
guirá su camino altivo y triunfante á esparcir sobre el 
mundo entero el ódio contra los tiranos y el deseo de una 
sociedad libre y armónica. 

A más, vuestras leyes nunca llegarán á detener nuestra 
energía que bajo el anonimato y á la sombra explicaremos 
quien sabe impunemente. 

En Francia, mientras se perseguía de un lado, se encar- 
celaba y condenaba de otro, ninguna ley pudo detener los 
brazos de Caserio, Henry y otros que se cagaban sobre ellas 
como nos cagamos hoy nosotros sobre la cara asquerosa 
del procurador general que nos amenaza y sobre su edicto. 

Y estos hechos—aseguraos, oh burgueses—se repetirán 
aquí, y quien sabe si con más brillante resultado, porque 
somos instruidos por la experiencia. 

Pues esperamos que pronto empiecen los atropellos po- 
liciales y que nos hagan ver sus valentías, porque nosotros, 
como hemos dicho, no desmayaremos, no retrocederemos, 
nos nos acobardaremos, yo! Si nuestras plumas son conde- 
nadas á no escribir más, si nuestras palabras no pueden 
más hacerse oir, se harán oir en cambio nuestros puñales 
y nuestras bombas que, en verdad, harán mucha más pro- 
paganda. 

Vosotros contais ¡oh burgueses! con vuestros esbirros, 
con vuestros tribunales, con vuestros fusiles. ... nosotros 
tenemos á nuestra disposición el incendio, la expropiación, 
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ú opresores 
nos rebelamcs contra ella 


u publicación manden lo que puedan y pidan los ejemplares que necesiten á B. Salbans, 


Quien no vea la cantidad anotada reclame á la 


el venenofpara quemaros y envenenaros á todos entre vues- 
tras orgías, como tantos ratones. 

Sí, nosotros estamos convencidos de que la burguesía ha 
de desaparecer; nuestros nervios, nuestros cerebros se 
rebelaron para siempre á todo convencionalismo y á todo 
oportunismo y solo soñamos en el día final que podamos 
destruir autoridades, leyes, códigos y privilegios. 

Estamos hartos de sufrir y vegetar en una sociedad tan 
corrompida y tan esclavisadora como la presente, y hemos 
escojido la última arma, la única áncora de salvación: LA 
REVOLUCIÓN SOCIAL. 

Y por revolución social entendemos todos los actos que 
sacudan ó demolan el actual órden de cosas: sean ellos 
provocados ó efectuados con todos log medios y en todas 
las ocasiones. 

Nada nos acobarda: «Ojo por ojo y diente por diente», es 
y será siempre nuestra divisa. 

Ya sabeis, pues, burgueses, polizontes y gobernantes: Si 
queréis acelerar la lucha, insistíd en vuestros propósitos; 
nosotros insistiremos en los nuestros: veremos quien ven- 
cerá. 

Y vosotros compañeros: firmes en la brecha y prepa- 
rémonos. .. . 

EL PersequIDO. 
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ACTUALIDAD 


Hombres de contínua y borrascosa lucha, nada nos arre- 
dra ni impresiona; nada nos espanta, ni lo que de nosotros 
se critica y blasfema; las injusticias que con nosotros 
cometen los gobiernos no nos impresionan, las adula- 
ciones de los periodistas asalariados no nos extrafían, CO- 
nocemos la misión de todos ellos. 

Todo aquel que, en tiempo ó época alguna á marchado 
al lado del progreso, á tenido al reaccionario, que lo ha 
fustigado con más 6 menos razón. | 

Por este mismo hecho los anarquistas, cuanto escucha- 
mos nos parece poco, las aberraciones que los pretendidos 
guardianes del orden social lanzan en contra de nosotros, 
al mismo tiempo que protestamos, respondiendo con la re- 
vancha, decimos: «en todos los tiempos han existido reac- 
cionarios». 

En Europa, cuando la cuestión social iba tomando gran 
incremento y se extendía por doquier, á despecho de todo 
el que á su desarrollo se oponía, contínuamento escuchába- 
mos á la prensa burguesa vociferar contra los anarquistas; 
cada órgano cantaba á su capricho y despecho. 

Todos los periodistas contrarios, republicanos y conser- 
vadores, monárquicos y republicanos, todos, en fin, estaban 
en unanimidad de acuerdo, en pregonar «que la cuestión 
social no tenía razón de set». . ... 

De la propaganda pacífica, sucedió la violenta, Esta ate- 
rró á la Europa entera, y entonces ya cambió la cosa, ya 
predicaban los periódicos con otro són, 

Acabaror por reconocer que la cuestión social tenía ra- 
zón de analizarse y discutirse; pero que ésto tenía que 
hacerse por medios pacíficos y legales. 

Al mismo tiempo abrían una nueva serie de estupideces 
y largaban su nuevo repertorio de insultos contra todo 
aquél que cansado de predicar, se pasaba al campo de la 
acción dura y firme. 

Cuando á causa de la miseria imperante en Europa, los 
capitalistas viendo que no iban á disfrutar muy tranquiloa 
el producto del robo que habían ejercido con el productor, 
se dijeron: «los brazos desocupados á causa del acapara- 
miento y sobra de mercaderías, vendrán á estorbar nues- 
tras mansiones; ha esto hay que buscarle una resolución, 
que sin perjudicar nuestros intereses, quedemos salvos del 
ejército de desocupados que talvez vengan á turbar nues- 
tro sueño de felicidad». 

Pensando en esto estaban aquellos burgueses, cuando se 
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EL PERSEGUIDO 








los presentó un proyecto'que los burgueses de la Argentina 
les proponían, el cual consistía en llevar á cabo una gran 
E ad de proletarios. 

uestra salvación! dijeron ellos, al mismo tiempo que 
les ayudaban á los agentes que la Argentina mandó para 
pintar la América color de rosa, con el objeto de pro- 
pagar la emigración. 

En poco tiempo alcanzaron el objeto que se habían pro- 
puesto, y consiguieron que una buena parte del proletaria- 
do europeo abandonara «su patria» para poner pie en la 
Argentina. A | 

Entre los emigrantes vinimos nosotros también, como 
obreros que somos. 

Al llegar á esta «hospitalaria tierra», no tuvimos que 
cansarnos mucho para reconocer que aquí también se «co- 
sían habas». : 

Es decir, como nos suponíamos de antemano, aquí-exis- 
tían explotadores y explotados, gobernados y gobiernos, 
por lo que, consecuentes con nuestras convicciones, no 
perdimos ni un momento para hacer que el proletariado 
todo llegara á comprender nuestras teorías para llevarlas á 
la práctica. 

A la vista está que algo de lo que nos propusimos lo he- 
mos llegado á ver; hoy la propaganda anarquista en la Ar- 
gentina cuenta con varios órganos que defienden la cansa; 
folletos, manifiestos, en fin, un completo surtido de medios 
de propaganda. 

Esto parece que á los escribidores aspirantes... . á cual- 
quier cosa no les ha parecido muy bien, 6 al menos quie- 
ren demostrarles á sus inflados burgueses, que ellos son 
buenos perros para guardar el corral. 

Apropósito del imponente meeting obrero que se cele- 
bró el día 20 de Octubre, hemos podido observar la con- 
ducta de casi todos los periodistas. 

Cada cuál dió su parecer respecto al meeting; unos lo 

: pintaron con carácter tan grosero, que hasta da asco escu- 
char sus opiniones respecto al asunto. | 

El número 1447 de «El Provincial de fecha 24 de Octu- 
bre último, trae un artículo que lleva por encabezamiento: 
En ANARQUISMO EN BUENOS ÁJRES. 

En el articulillo aquél su director se ocupa del meeting, 
dándole un carácter especial, nada menos que le llama «ren- 
nión de vagos y mal entretenidos». Jn lo que se equivoca 
tanto como distancia hay de un polo al otro polo. 

Todo el que á él haya concurrido, habrá podido observar 
que aquellos obreros de rostro demacrado y callosas ma- 
nos, no tenían figuras de vagos, como les llama el articulis- 
ta en cuestión, sino que por el contrario, eran obreros que 
cansados de la explotación capitalista, concurrían ese día 
á la plaza de Mayo al llamado de sus compañeros de infor- 
tunio, que iban á explicarles el medio de acabar con la mi- 
seria imperante, que tiené su asiento aquí en la Argentina 
como en Luropa, aunque el articulista no quiera decirlo, 
como lo vó, es decir, si no es miope. 

ae En el artículo citado hace el autor varios conceptos á 
he cual de ellos más ridículos y estúpidos. En su totalidad un 
canasto de barbaridades. : 
EF Al principiar el artículo dice.... lo que dicen todos 
ellos «cuando hemos estudiado las: causas que han dado 
márgen á que el anarquismo en Europa se desarrollara de 
una manera asombrosa, no nos tomó de sorpresa su progre- 
sivo crecimiento, teniendo en cuenta para expresarnos así, 
que en el viejo mundo se explica la existencia de esa pla- 
ga social que los gobiernos europeos vienen Inchando por 
(d extirparla ile raíz, pero aquí, en nuestro país, donde el tra- 
peo bajo abund», ete., etc; 
pS ¿No copiamos más porque la plima se resiste y porque 
| los que nos lean, podrán darse: cuenta do lo que dice el 
. articulista por lo que de él llevamos copiado. 
da ' Vemos que dice que en Europa, por lo que leva estu- 
0 diado, dedoce que el anarquismo tiene su explicación. Que 
| equivalo á docir que aquí nos hallamos en Jauja, de lo que 
se equivoca muchísimo el autor; ¿qué se crée Vd., señor 
articulista, que aún admitiendo que aquí el mendrugo que 
“al brero se le dá sea mayor que en uropa, la cuestión 
“social no tiene su razón fundada? 
Una de dos, ó de cuestión social entiende Vd, muy po- 
ES quito ó no sabe lo que se pesca. 
¿Ienora Vd. que aquí hay brazos cesantes, como en luro- 
pa, poco más, poco menos? 
¿Nos quiere decir el autor del artículo que nos ocupa, en 
qué se diferencia la vida del proletario de aquí al de Eu- 
ropa? : 

Veamos las injusticias que con el obrero se cometen en 
las provincias, en cualquier trabajo, dejan muy atrás á 
los burgueses de allá, siendo tan perversos. 

En los ingenios de Tucumán, hay obreros empleados en 
la labor del azúcar que ganan 35 $ mensuales. La vida 
- que esos obreros pasan, no deja nada que desear á los es- 
clavos de tiempos pasados. 
Apesar de los miles sufrimientos materiales, cuando un 
obrero, cansado de aguantar al burgués, quiere cambiar, es 
—persoguido por obreros mismos y boleado por el camino, 
sien su fuga llegan á darlo caza. 











En las provincias no será un ejemplo solo el que se pue- 
da dar de haber sido echado un colono despues de haber 
trabajado uno ó dos años, dejando los graneros repletos de 


cereales y habiendo sacado la utilidad de la manutención 


que en el año le haya hecho falta solamente. 

¿Estos hechos patentes, no repudian al sentimiento hu- 
mano? 

Aquí como en todas partes, la cuestión social se impone 


por la ley natural. 


El obrero la abraza como única salvación. 
Apesar de que los periodistas pintan las cosas con dife- 


rente color, para desacreditarlas, resulta tarea vana, porque 
es tarde para remediar el mal. Aunque, como «El Provin- 
cial» aconseja que las cárceles se llenen de anarquistas, 
no es este el mejor medio de combatir una idea. Esos me- 
dios los ponen en ejecución, los que le falta la razón para 
refutar las verdades que los anarquistas propagamos y que 
los obreros todos abarcan. Y respecto á lo que dice «El 
Provincial» del precepto bíblico, «ganarás el pan con 
el sudor de tu frente»; ¿no podría dar ejemplo el articu- 
lista, tomando un arado ú otro instrumento de labor? lo 
que es nosotros, el que más y el que menos, desde la edad 


de diez años estamos produciendo, y no tenemos ni cuatro 
tejas donde acamparnos, y por eso decimos: «no comas el 


pan con el sudor ajeno»; eso es lo que hoy hace una cuar- 


ta parte de la humanidad, y nosotros, como no estamos dis- 
puestos á tolerarlo por más tiempo,proponemos como reme- 
dio á tan grande mal, las ideas comunistas-anárquicas que 
tanto arredran álos burgueses y defensores y que en su 
mayoría no conocen ni sus más mínimos detalles, ni se 
atreven á combatirlas formalmente sino con estupideces 
que si nosotros hacemos caso, es porque á la vista del pú- 
blico la mentira puede ganar terreno y porque al mismo 
tiempo la idea que sustentamos, estamos dispuestos á pu- 
rificarlas y defenderla, en cualquier terreno que se nos de- 
safie, y esto lo haremos hasta que su triunfo sea un hecho 
positivo. 
ARENGER. 
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Los actos individuales 





Nadie que tenga mediano criterio, pone en duda que 
ninguna revolución se hizo nunca con los medios legales, 
y por consiguiente pacíficos. 

Todos, por lo tanto, están acordes en que la próxima re- 
volución, lejos de ser una excepción, hay motivos para 
creer que superará á todas las anteriores en violencia, por- 
que ninguna ha transformado el modo de ser de la sociedad 
humana de una manera tan radical como está destinada á 
transformarla la que á pasos de jigante se aproxima, y por 
consiguiente los mismos que aparentan creer que se podría 
hacer por las vías legales, saben que esto es imposible. 

Pero si esto sucede, tratándose de la revolución social, 
no pasa lo mismo con los actos individuales. , 

No cabe duda que toda persona que tiene raciocinio 
los aprueba sin reserva, pero hay quien sostiene de buena 
fo, que los actos individuales aislados, lejos de favorecer, 
dañan la causa que defendemos. ¿Y todo por qué? 

Porque á cada atentado que se comete en defensa de 
nuestros ideales, se sigue en todo el mundo civilizado una 
terrible persecución de anarquistas Ó sospechas de serlo; 
se secuestran sus periódicos y folletos, se disnelven socie- 
dades obreras aunque nada tengan de anarquistas, etc., ete. 

Pues bien: toda esa clase de persecuciones, lejos de dañar 
la idea, porel contrario hacen una propaganda magní- 
fica; pues cada víctima caida salen cien nuevamente dis- 
puestos al sacrificio si es necesario. 

Por cada periódico ó folleto secuestrado salen miles de 
lectores ansiosos de leer los que salgan 4 1nz nuevamente. 

Ahora bien: ¿Creen los timoratos que á no ser los actos 
individuales, gozaríamos de más libertad para propagar 
nuestras ideas, como á cada momento lo asegura la prensa 
burguesa? ¡Error grande! Con la historia en la mano se 
puede probar que los gubiernos solo conceden alguna li- 
bertad al pueblo cuando ésta no ha de perjudicarlos en na- 
da.ó bien cuando la tormenta amenaza su estabilidad. , 

Pondremos un ejemplo: Nada mas intolerante que la 
inquisición, y sin embargo si desde.el primer acto de fé 
hubiesen empezado también los actos individuales: que 
por cada víctima quemada ó martirizada, hubiesen man- 
dado al otro mundo uno ó más vendidos de sotana ó mitra 
¿qué habría sucedido? pues sinplemente que al empezar á 
cargar herejes como fieras, bien pronto se habría seguido al- 
gún acto de 16, produciendo nuevamente otros actos indivi- 
duales que diese buena cuenta de los criminales tonsurados 
y al seguirse otros actos de fé, se multiplicasen los actos 
individuales y que los «herejes» lejos de intimidarse, les 


hiciesen ver practicamente que. no estaban dispuestos á.- 


morir como corderos, al cabo de algún tiempo se hubiesen 
medido mucho antes de quemar á nadie y por fin hubiera 
concluido el terrible tribunal por dejar que cada uno pen- 
sase como le diese la gana, sin durar sigios como duró que 





por ahorrarse la muerte de algunos centenares cuando - 


mucho de víctimas, han tenido que morir cientos de miles 
de inocentes, sin ningún culpable, 

Y lo mismo el feudalismo. Si por cada ultraje á la dig- 
nidad humana hubiese caido un varón feudal, ya la revo- 
lución francesa no hubiese tenido el trabajo de barrerlos, 

Otro ejemplo: Todos sabemos que los cuarteles dejan 
atrás á la inquisición; pues vamos á hacer una suposición: 
Se ha cometido en un cuartel un abuso, pero el damnifica- 
do le agujereó el pellejo al vandido galoneado. Claro está 
que no faltó el indispensable consejo de guerra, que con- 
denó al delincuente á la última pena, pero á los pocos días 
de fusilado caen dos del consejo de guerra atravesados por 
otras tantas balas ó cualquier otro instrumento; aquí nue- 
vo consejo con nuevo fusilamiento, pero no bien se había 
enfriado el cadáver de la víctima, cuando cae otro bandido 
del consejo; nuevo fusilamiento en perspectiva, con aumen- 
to de rigor en los cuarteles, pero esto, lejos de intimidar 
á la tropa, empieza á rugir amenazando una sublevación, 
cuyas consecuencias no es fácil preveer., 

El terrible consejo vacila y no sabe que determinación 
tomar, y por no aparentar que tiene miedo, $e resuelve 
á pronunciar el terrible fallo, pero la compañía que custo- 
diaba al reo, lejos de acatar la sentencia, suelta al desti- 
nado á morir, sin que los oficiales pudiesen hacerse obede- 
cer, quieren mandar otros batallones á sofocar la insubor- 
dinación, pero éstos amenazan á su vez romper la disci- 
plina. 

Ya veríamos entonces, no solo modificar las bárbaras 
ordenanzas militares, sino también el modo de interpre- 
tarlas y después de haber caido cuarenta ó cien víctimas 
y otros tantos verdugos, nadie se animaría á rebajar la 
dignidad humana en los cuarteles, por tener la seguridad 
de no hacerlo impunemente. 

Pues bien: que á cada prisión arbitraria de un anar- 
quista, volase el palacio de un bandido y que éste cayese 
envuelto en los escombros. 

En una palabra: que no se cometiese una sola arbitra- 
riedad sin' que inmediatamente no se siguiese el castigo 
del culpable, ya veríamos dentro de poco tiempo dejar- 
08 pensar y hablar lo que nos diese la gana. 

Así es que en vez de reprobar los actos individuales, de- 
bemos no solo propagarlos, sino fomentarlos por todos los 
medios á nuestro alcance, y mientras los gobiernos hagan 
uso del destierro, la cárcel, la: metralla y el patíbulo, no 
nos queda otro recurso que usar, no importa de que me- 
dios, con tal que ellos den por resultado sacar del medio á 
los asesinos por mayor. 

Otro argumento en apoyo de nuestra teoría: Nosotros 
es del único medio que podemos castigarlos, pues no dis- 
ponemos contra ellos de los medios que ellos disponen en 
contra nuestra, y todo lo que nuestros compañeros han 
hecho hasta hoy, no alcanza á la millonésima parte de lo 
que ellos hacen todos los días con nosotros de mil diferen- 
tes maneras. 

Es necesario dejar de una vez por todas de ser carneros 
á quien impunemente se puede Jlevar al matadero. 

El día que los gobiernos tengan la seguridad que por 
cada anarquista que sacrifiquen, ha de caer uno de ellos 


cuando menos, ese día será el en queno nos molestarán 


para nada, y por consiguiente polremos hacer propaganda 
sin temer, y de este modo acercaríamos el día de la gran 
revolución, inevitable de cualquier modo. 

Dejómonos pues de sensiblerías, que siempre es prefe- 
rible morir matando á morir lentamente en una cárcel: Ó 
ser ametrallados indelensos. 


AAA 
Carta á “Un Rebelde” 


El compañero Montseny nos ha enviado la» siguiente 
carta en contestación 4 un artículo que nos remitió un 
compañero que se firma «Un rébelde» y que publicamos 
en el núm. 89 de Ex Persrevipo. Nosotros no expone- 
mos por el momento nuestra opinión referente á esta polé- 
mica; la daremos en el próximo número, donde publica- 
remos la contestación de «Un rebelde», 

Por ahora nos limitamos á constatar la franqueza que 
tuvo el compañero Montseny en contestar; franqueza que 
les falta á muchos otros que después de creerse atacados 
por este periódico, se: limitaron á esparcir por detrás las 
más asquerosas calumnias, sin nunca tener el corage ni 
la franqueza de contestarnos. 

He aquí la carta: 





Me place amigo mío que hayas escrito tu carta á HL 
Paersretino, porque ella me da ocasión á desvanecer un 
error tuyo. Antes de entrar en detalle te diré que no se 
evoluciona hácia atrás; no hay evolución de lo radical á lo 
conservador. Lo que sí existe es la frase oportunismo y 
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que la adoptan todos los vencidos en esta Incha del pensa- 
miento, es decir, los faltos de energía ó hartos de egoismo 

mezquinas conveniencias. De manera que si alguien de- 
ende hoy los medios violentos y la anarquía en su más 
alta concepción que yo entiendo es: «sé lo que quieras y 
haz lo que te dé la gana», y mañana sale diciendo que la 


violencia á nada práctico conduce y que la Acracia tiene 


“ sus leyes económicas que la completan y le trazan su de- 


senvolvimiento, puedes asegurar que ese es de los venci- 
dos, que le faltan condiciones para continuar la lucha y no 
la continúa. Circunstancias de nuestro modo de ser social 
y orgánico que no merecen calificativos malsonantes. Bas- 
ta con no tener confianza al vencido y tenerle mucha com- 
pasión, : 

Prosigamos. 

"Tú has visto así como un retroceso, como una retracta- 
ción entre lo dicho por mí en «Consideraciones sobre el 
hecho y muerte de Pallás» y lo por mí expuesto en el ar- 
tículo «Entre anarquistas» y supones que este último es 
síntoma de que están venciendo, es decir, supones que voy 
acercándome á las instituciones que imperan. 

¡Lástima que no hayas leido de mímás que lo que dices! 
De otro modo sabrías que después de «Consideraciones» y 
antes de «Entre anarquistas», he escrito «Destellos» título 
dado á4 más de un centenar de pensamientos que yo tengo 
por revolucionarios y que, por tales van publicados por 
periódicos anarquistas y entre ellos «La Libre Iniciativa» 

Eu PerseonIDO y sabrías que eché sobre mí la tarea un 
tanto difícil y delicada de hacer públicos los martirios 
cruentos que nuestros queridos amigos de Barcelona su- 
frieron de manos de. ... no hallo palabra lo suficiente ra 
biosa para expresar mi idea. Tarea que á punto estuvo, 

or cierto, de ser la causa de que visitára este Nuevo Mun- 
do á menos de que me hubieran cortado las alas. Otro día 
será. ' 
Todo lo cual te lo recuerdo, no para contraer méritos á 
tus ojos, que no es cosa que se avenga á mi carácter, sólo 
para demostrarte que el tiempo que va desde que publi- 
qué «Consideraciones» hasta que hice lo propio con «Entre 
anarquistas», no ha amortiguado mi convicción de anar- 
quista y de revolucionario. | 

Cotejados los dos párrafos que tú cotejas y publicas en 
el número 89 de En Perseaumo, extrayéndolos del escrito 
que le sirve de complemento y separándolos de la idea 
que los encarna, tienes razón que te sobra: el primero es 
partidario de la revolución inmediata y el segundo deja 
adivinar que la revolución no será, ni es conveniente que 
sea, antes de dos generaciones. Pero hay que advertir, 


cosa que tú no haces y haces mal querido amigo, que el, 


Z 


primero es una observación y una amenaza á lo consti- 
tuido y el segundo es un lamento proferido ante los con- 
ceptos expuestos por algunos anarquistas; aquél se enca- 
ra con la sociedad y le dice que ya estamos lo suficiente 
educados para ser dueños de nosotros mismos y éste 
advierte á los anarquistas que tratar mal á los que no 
piensan como nosotros, aunque lo hagan erróneamente, 
demuestra estar insuficientemente preparados para el ró- 
gimen dola Acracia. Y en verdad que ambas cosas son 
ciertas. 

Claro que si el párrafo mío que concluye diciendo: «y 
» ojalá que no se plantée (la anarquía) mientras exista la 
» semilla que nos produjo á los jóvenes (anarquistas) y el 
» fruto que los jóvenes podemos dar», formara parte de 
ma obra de sociología anarquista y se refiriera á la mala 
preparación de la especie humana, claro, repito, que en- 
tónces la contradición sería manifiesta; pero desde el mo- 
amento que el párrafo forma parte de un artículo dirigido 
á los anarquistas, escrito para nuestro 1so particular y 
encaminado á hacer ver que las intolerancias en asuntos 
de criterio entre la familia ácrata, están reñiidas con la 
esencia de nuestros principios, desde este momento el 
párrafo pierde todo el carácter que de contradictorio pu- 
diera tener. 

Y si estas mis razones no llegan 4 convencerte, que 
lo hagan estas otras: La revolución será, en primer lu- 
gar, cuando haya fuerza material para vencer, pero ésta 
no existe sin una evolución intelectual que ponga los 
brazos al servicio de las concepciones. 

Si mañana se hiciera la revolución social, señal de 
que habría inteligencia y fuerza y si ellas no existen, á 

esar de todos nuestros deseos, la revolución no será. 
uena, buena es la dinamita, pero no es peor el libro, 

¡Qué tu deseas, dices, la revolución sociall ¿Hay al- 

gún anarquista que no la desée? 
Ahora, un apretón de manos. Me gustan los anarquis- 
tas respondonos. A ver si hallas algo más que decirme 
en otros trabajos que no se harán esperar; pero no te en- 
fades ni me maltrates que no está entre anarquistas. 


J. MONTSENY. 
Reus, 11 de Octubre de 1895. 
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COMUNICADO 


A LOS OBREROS EN GENERAS Y A LOS PANADEROS 
EN PARTICULAR 


Compañeros: En nuestro gremio circula una hoja 4 la 
cual no contestaría, si no viera que su autor, sin: conoci- 
miento, de lo que escribe, perjudica nuestras ideas. 

El Sr. Ernesto Gomez, refiriéndose á la reunión del 10 
del pasado, está disgustado porque los oradores gritaban 
viva la anarquía! A más dice que los obreros no deben fijar- 
se en la política; álo que debo de preguntar al Sr. Gomez: 
¿qué entiende Vd. por política? Vd. dice que somos hu- 
mildes trabajadores: ya lo sabíamos que Vd. es un humilde 
«trabajador», pues todavía recordamos que Vd. en una reu- 
nión pública defendía á los patrones; pero le advertimos 
que nosotros no somos humildes y en cambio, nos vana- 
gloriamos en declararnos rebeldes. Vd. esperaba que los 
patrones le tomaran en cuenta su proyecto y nosotros ya 
sabemos de antemano que los patrones no nos darán nada 
á no ser que sea á viva fuerza. 

En cuanto á lo que Vd. llora porque fué preso en la 
huelga pasada, ya que se presenta la ocasión, le diremos 
la verdad desnuda: Vd. aprovechándose de la buena fó de 
los huelguistas, levantó suscripciones con cuyo producto 
Vd. se largaba de carrnage junto con otros, dando gritos, 
no sabemos en qué sentido. Estos ocasionaron su prisión, 
pero Vd. tuvo buen cuidado de manifestar todo lo contrario, 

A los ignorantes como 'Vd., que afirman que hablando 
de anarquía las huelgas se pierden, le manifestaremos tam- 
bién la verdad desnuda: las huelgas se pierden porque los 
obreros son demasiado cobardes, que después de declarar 
la huelga, se venden miserablemente por cinco ó diez pe- 
sos á sus patrones y después de enriquecer á sus explota- 
dores, todavía le tienen lástima, (como Vd. es uno de ellos) 
Pues le repetiremos una vez por todas, que mientras que 
los obreros se limiten á pasearse en carruage como Vd. lo 


ha hecho, como hacen los demás, paseándose por las calles | 


pacíficamente,el triunfo de la huelga no será un hecho; pues 
los patrones se engullen buenos pollos y poco se le impor- 
tan nuestras peticiones; por lo tanto, si queremos ganar de 
una vez, hay que desengañarse, hay que meter á algún 
patrón dentro del horno ó colgarlo del farol que esté más 
próximo á la panadería. 

Ya ve Vd. senor Gomez que su papelucho es un mama- 
rracho, falto de sentido común; por lo tanto se lo puede 
guardar para limpiarse el traste. 


¿Quiere Vd. decirnos, señor Gomez, cuál es el mejora- . 
miento espiritual de los gremios? porque á decir la verdad 


es....piri....bu.... 4 no ser que sea jesuitismo, no comprende- 
mos sn significado. ] 
Y por último desafiamos á Vd. y álos que piensan co- 
mo Vd. á disentir en reuniones públicas de controversia 
los temas siguientes: 
12 La política y la clase obrera. 


22 (Que quiere decir anarquía. 
30 ¿Qué es más honroso, defender á los patrones en una 


reunión pública ó gritar viva la anarquía? 

Si Vd. acepta la discusión, los obreros darán la razón á 
quienjla tenga; sino acepta, creeremos que Vd. es un com- 
padre cualquiera, vanidoso y nada más, 

Por varios panaderos— 

Uno DE 108 ORADORES DE LA REUNIÓN DEL 10 DEL PASADO 
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Patroni polizonte 





Quizá habrá quien se vaya á creerque es una calumnia 
el título que encabeza estas líneas, y sin embargo, nada más 
cierto. 
A consecuencia del batifondo que se armó el sábado 9 
del pasado, en el centro socialista, quedaron detenidos to- 
dos los que en él se hallaban. 

Una vez en el departamento, fueron puestos en libertad 
al cabo: de dos días un buen número de los detenidos, y 
hubieran sin duda alguna quedado todos libres, á no ser 
Patroni, el miserable aspirante á diputado, que acompaña- 
do de la policía iba de calabozo en calabozo señalando con 
un descaro sin igual, quienes eran los anarquistas. 

A consecuencia de sus cobardes y vergonzosas delacio- 
nes, continuaron detenidos é incomunicados algunos com- 
pañeros en el departamento. 

He ahí la «hazaña» de uno de los cambalacheros que 
pretenden figurar como «defensores» del pueblo (¿?) en los 
escaños del congreso, y que pone de manifiesto su «ligni- 
dad» como obrero y su «vergúenza» como hombre. 

El día que se dió el meeting al aire libre en la plaza de 
Mayo, el mismo Patroni, fuera de sí por los silbidos que 
ahogaban su voz, exclamó: 


$ P. . . Magna 


—«Los que silban son los anarquistas, que están vendi» 
dos á la policía» —Y se retiró al instante, temiendo quizá 
que alguna papa viniera á tapar su boca.  * 

Mas ahora se ha comprobado verdaderamente quiéneg 
son los que verdaderamente están vendidos á la policía. 

El mismo se ha delatado. 

De «El Oprimido». 


NOTICIAS VARIAS 


Teniendo conocimiento que en el Correo nos roban mu- 
chas cartas conteniendo dinero, hemos resuelto (para evi- 
tar las dudas de los compañeros que no vean salir sus can. 
tidades) que en adelante la correspondencia será recojida 
y revisada entre varios compañeros. Esto no lo hacemos 
porque desconfiemos de ninguno, ni porque nos impresio. 
nen las imbéciles acusaciones de algunos, pero sí porqué 
creemos que por el buen adelanto de la propaganda, las 
cuentas han de mantenerse siempre lo más claro posible, 








Los jefes socialistas de Buenos Aires signen en todo log 
instintos policiales de los de Enropa. En una rennión qué 
tuvo lugar el 9 del pasado en el «Cuartel» de la calle Victo+ 
ria, ellos supieron dar prueba dle unos "actos, que log 
asistentes pudieron hacerse una idea exacta de las haza. 
fas que son capaces esos tipos que tienen va las incli- 
naciones y la cobardía necesaria para usar el traje asque- 
roso de los polizontes. | 

En otra parte del periódico reproducimos un. artículo 


| de «El Oprimido» que explica más ámpliamente el asunto. 





El periódico chancho llamado por irrisión «La Giusti» 
zia», órgano de los socialistas de lengua italiana, ha ce- 
sado su publicación. ssl 

No nos extraña esto, porque sabemos cuanta poca cod. 
fianza inspiraba ese redactor en jefe que llámase Manzierl, 
tipo manifiestamente conocido como alcahuete de unog 
prostitutos de la pluma que llámanse Barbieri, Zuccarini, 
etc., y que están envenenando los cerebros del pueblo. - 

Sabemos que ese individuo había vendido su periódico 
al propietario de un diario italiano cuotidiano, que-quería 
«utilizarlo en favor de la propaganda de ese nuevo «partido 
liberal» que, como demostramos, es una nueva macana. 

¡Que limpios los socialistas! ' 





Hemos recibido un nuevo folleto. titulado «El derecho 

á la vida», publicado por la biblioteca Acrata. ES 
El folleto es debido á la pluma del compañero D. Lence. 
Representa una verdadera joya de literatura anarquistá. 
Muy bien por los editores y el autor. 


Se nos comunica ¿la aparición de un nueyo. eriódico 
anarquista qne llevará por título «La Voz dela Mujer». 
¡Adelante, compañeras! 

Su dirección es: 

Josera R. M. Martivez 
Calle Bolivar 674 





«La Voz de Ravachol» ha cambiado sul dirección, 
Escribir en adelante á J, Moreno, Casilla Correo núme- 
ro 739. ; nl 


A AA 


Unos degenerados que figuran como jefes de la-sociedad 
de los albañiles, continúan sn guerra contra todo lo ' que 
se refiere á la verdadera emancipación del obrero. No ga- 
bemos si por estupidez ó por espíritu de maldad, se han 
vuelto tan reaccionarios; pero lo que sabemos es que re- 
presentan un' papel que peor no podrían representar log 
más inícuos polizontes ni los más ruines burgueses. 

El otro día, á consecuencia de la aparición del núm. 15 
de «La Unión Gremial», que llevaba buenos artículos de 
propaganda emancipadora, quisieron apoderarse de todos 
los ejemplares, negándose á hacerlos circular, Pus 

Pero afortunadamente, entre tanta escoria, hay un ele- 
mento inteligente y enérgico y el día 30 del pasado se 
presentaron en masa unos cien obreros y obligarón al co- 
mitó 4 distribuir el antedicho periódico, ries: 

Así se hace, obreros, cuando los reptiles de la burgue- 
guesía os quieren mandar. 

¡Audacia, audacia y siempre audacia! 





¿Y la llegada del chancho gordo que vino de Chile, ls 
habéis visto? ¡Pucha que fiesta! Todos los atorrantes de 
levita, los ladrones do la casa Rosada, los inquisidores p3- 
lizontos, las gordas y perfumadas prostitutas de los aris- 
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focráticos salones, todos, se han hecho un deber de besar- 
Je la mano. . . . y algo más talvez. 

¡Como se conocen los perros! nunca se comen entre 
ellos. ... 

Hasta los fracmasones, estos terribles come-curas, han 
ido al recivimiento del nuevo arzobispo. Y dígase después 
que el poder negro ha muerto! ¡Que farsa! 


E A 


Ha aparecido el núm. 12 de «La Anarquía» y el se- 
gundo ue «Le Uyclone». Como $e ve, las amenazas de un 
procurador general cualquiera no han tenido hasta ahora 
puen resuliado. 

¡Siempre adelante! 

A las autoridades de Zaragoza se le han puesto en la ca- 
beza de parar el movimiento anarquista en aquella ciudad. 
Pero los compañeros siguen con verdadero corage su pro- 
paganda. Al secuestro de «Lil ico del Rebelde» sucedió «Hl 
Voluuista», y, habiendo las autoridades denunciado tam- 
bién este segundo, han hecho salir un tercer periódico con 
gl título «tul Invencible». 





Los compañeros que no vean sus artículos publicados, 
tengan un poco de paciencia, porque tenemos la cartera 
llena de materiales 





CORRESPONDENCIA 


Quilmes, 2 de Diciembre de 1895, 


Compañeros de En PerseGUIDO: 
Salud. 


Habiendo leido en los. periódicos, que aquí en Quilmes, 
los sucios-listas debían de dar una conferencia, nosotros 
intervenimos en ella. Pero al llegar al local, después de 
haber distribuido folletos y periódicos, los «libertarios» y 
ambiciosos polizontes socialistas, repitieron los actos que 
acostumbran practicar en Buenos Alres—es decir, llama- 
son «ipso facto» á su hermana la policía, la cual no tardó en 
desplegar, con su ayuda, todos los medios á su alcance. 

A. consecuencia de eso, fuimos llevados presos y hasta 
ahora nos encontramos detenidos á la disposición de las 
autoridades de Quilmes. 

Son ya tantos estos actos llevados á cabo por los poli- 
zontes voluntarios que obran bajo el mando de sus je- 
fos de pesquisas: Patroni, García y Justo, que creemos 
inútil agregar más. Lo que prometemos es darles á la pri- 
mera ocasión una buena lección. Las espías hay que tra- 
farlas como se merecen. 

Salud y revolución social. 


José HerwANDEZ (Canario) —CarLos RipA- 
MONTE—CAREOS MILANESI—JUAN GHARD. 
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LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 


A FAVOR DE «EL PERSEGUIDO» (N* 95-96) 





Un anti-burgués 0.50, Un anti-burgués 0.20, Un anti- 
burgués 0.25, La Pólvora 5.00, F. S., 0.90, G. L. bur- 
gués $ 20.00, Corazón de Leon y L. Guerra 2.00, Un 
desertor patriótico 0.20, F, S. 1.50, Pónlo en lo que te 
dé la gana 0.40, A. F. un muerto de risa.0.50, 3. E, 0.10, 
Paletto 0.50, Saporiti 0.20, Cabezarche 0,50, Un maquinero 
que desea atar al burgués en el lugar de la mula 0.20, E, 
ftonzalez 0.20, N* 1042 0,30, Protector de perros 0,50, 
Ametralladora 0.30, El as de oro 0.50, Juan Fessisare 0.50, 
Casanova 0.20, Un anti-burgués 0.25, Un barbiere che voul 
tagliare la testa ai borghesi, due fratelli anarchici 4.00, 
Uno cualquiera 1.h0, Un café 0.15, Un compagnon 2.00, 
Un yenois 3.00, Martinez un criollo 4,00, Al salir del 24 
de Noviembre 0.40, Nemo 0.25, El gorrita 0.25, Para la pro- 
paganda 0.50. Un sobrante 0.15, Cateura 0.20, Pons 0.20, 
J9l £ris 0.50, Alfileres 0.20, Un 33*.* 0.50, F. G. 1.00, Dela- 
yó 0.50, M. 0.50, Artista de pincel grande 0.50, Antonio 
Bongio 0.40, fs. L. 0.50, Un atorrante 10.00, Cuel que vole 
0.60, Avanzi de una bevuta 0,40, Un perro 0.20, Alejo Ve- 
alto 0.50, Yo le voy á decir el nombre 0.20, Uno que desea 
casarse 0.20, Un tigre 0.10, Como tú 0.10, Un hipopótamo 
0,30, El vasco 0.20, Un jóven emancipado 0.10, Guerra á 
muerte 0.50, Huelga general 0.20, J. Bozanelo 0,50, Puñal 
ensangrentado 0.30, Se fundió la moral 0.20, C. Barille 
9,50, M. Muñiz 0.30, Doctor de los Santos 0.60, Un ham- 
briento 0.5, Cop pela 0.25, Un peon albañil 0.10, Un esga- 
yrat 0,40, Calviño 0.20, J. C. 0.25, P. Angulo 0.50, Un pin- 
tor italiano 0,20, Un albañil que desea ablandar cal con 
sangre burguesa 0.50, P. Monserrat 0.60, Uno que desea 
wnasar pan con sangro burguesa 1.00, Un noy 0.10, Aspi- 


rante á la anarquía 0.20, P. Lorea 0.25, E. C. 0.50, Un 
madrileño 0.50, Juan de las pelotas 0.20, Un gato 0.10, 
Un engrasador borracho 0.10, Un relevante 0.50, Muera 
Martinez Campos 0.10, El engrasador grande 0.10, Una 
lavativa á los burgueses 0.10, J. B. 0,30, R. S. 0.20, L. R. 
0.25, M. D. 0.75, Mi capataz es un soplón 0.30, Lo que yo 
quiero 0.25, Un mayoral cansado 0.50, Un noy 0.10, A. G. 
0.50, Unoque está enfermo 0.20, Lo que quiera 0.50, Por 
una heira 0.35, Partidario de las explosiones 0.50, Un jó- 
ven 0.50, F. M. falampio 0.50, La verdad 0.40, Nemo 0.20, 
Pau Chola 1.00, J. Rodriguez y Francisco Muñoz 0.50, M. 


'Placo 0.50, J. Maqueira 0,50, A. Massé 2.00, Cavernati Gro- 


vanni 1.00, Un peon de cocina 0.10, Un tigre afamante 
0.50, A. J..0.50, J. T. 0.50, N. A. 1.00, L. A. 0.50, Copa 0.10 
Bargoria 0.20, Un compañero de los de Almagro 0.50, Un 
madrileño 0.50, Un cafetero que desea envenenar burgue- 
ses 0.20. 


Gmruro «Los DECIDIDOS DE ALMAGRO» 


Un vigilante de la 28 0,50, Un molinero 0.50, Un rengo 
0.50, Niso que te pare ni arre que te trote 0.50, Un herra- 
dor viarnés 0.50, Tres compañeros hijos de la verdad 0.50, 
Un masitero 0.20, Un curtidor de pieles de capataz 0.30, 
Un rengo 0.30, Un vigilante de la 28 0.30, Niso que te pa- 
re ni arre que te trote 0.15, Cualquier cosa 0.20, Un rengo 
0.25, Un vigilante de la 28 0,30, Niso que te pare ni arre 
que te trote 0.20, 


Grupo «LA LUZ» 


Manuel E. 5 líneas 0.60, Un fundidor 0.50, un capricho 
0.20, Una que desea el amor libre 0.20, Un compañero 1.00 
Un cañón 0.50, Un fusil 0.20, Un zapatero 0.20, M. J. 0.25, 
M. P. 0.50, ¿D? si 0.50, F. C. 0.50, E. A. 0.50, L. R. 0.25, 
L. B. 0.50, R. M. 0.50, Un fraile 0.20, Un pobre padre de 
familia 0.50, H. G. 0.15, R. M. 0,40, L. B. 0.50, M. J. 0.50, 
A. Z. 0.20, ¿D? si 1.00, Un cañón 0.50, Un compañero 0.50, 
Un fundidor 0.50, Una que piensa libre 0.20. 


Gruro «EL BIRNESTAR PARA TODOS» 


Uno que quiere hacer aparejos de tripas de burgueses 
1.00, Pedro Durelli 0.50. Ragazzini 0.20, Un entusiasta 
0.25, Francisco Basalo 0.50, Un truco 0.20, Ciego 0.10, Un 
explotado 0.10, Califa 0.20, Nada 0.20, Un burgués 1.00, 
Paté 0.20. 

Grupo «Los EscuLTORES» 


Familia de Marachini 1.27. 


Grupo «ZAPATEROS DESHEREDADOS» 


Cara fea 0.20, No tengo más 0.50, Lo que tengo 0.10, 
Nada más 0.20, Los sesos de Martinez Campos 0.20, Muera 
«El Correo Español» 0.50, Doctor en suelas 0.40, Por la 
anarquía 0.25, Gos pelut 0.20, Como Siempre 0.20, Cual- 
quier cosa 0.50, Mefistófeles 0.50. 


GRUPO «ANTI-PROPIETARIO» 


Papa León XUT 0.20, Un anarquista decidido 0.50, Bu- 
janda 0.20, Un anti-burgués 0.15, Un desnudo 0.40, Her- 
mano de Caserio 0.20, Un petizo 0,20, Un anarquista deci- 
dido 0.20, Un joven que le gustan las ideas 0.20, Un bigo- 
tudo 1.00. 


GRUPO DE CAMPANA 


Un gallego sin camisa 1.00, El cura Viola 1.00, Un fran- 
cés renegado 1.00, Un mata severinos 1.00, Un malagueño 
1.00, La nariz de barulla 0.50, Un alfiler en la, raya 0.20, 
Abajo la explotación 0.50, J. D. 0.45, Un corta-cabezas 
0.50, Bufarola 0.50, Un aburrido 0.50, Un atorrante 0.30, 
Llegará 0.50, Yo siempre 0.50, Uno que quiere vengar su 
razón 0.25, Geo 0.50, Eunuco 0.50, Un fundidor de bom- 
bas 0.50, Uno que sacó la. . . . 0.50, Sin nombre 0.50, 
Abajo la burguesía 0.25, Ni dios, ni patria, ni rey 0.30, Una 
rubia de ojos azules 0.20, Viva Pallás 0.50, S. U. 0.50, Un 
capitan de fragata 0,50, Uno que anda de noche 0.50, Un 
barco sin rumbo 0.50—Total 15.40—Para «El Oprimido» 
2.00—«<Libre Iniciativa» 2,00—<Conquista del pan» 2.00— 
Expropiación 2.00—Compañero preso 2.00—Queda para 
En Persreumo 5.40. 


Gruro «Las Lomas» 


Un panadero 0.50, Uno que su misión es propagar 0.50, 
Impresos 0.50, Un capataz de estancia que desea hacer 
clavar las astas del toro á su burgués 0.50, Herrero sin 
fierro que quiere golpear cabezas de burgués 0.50, Dos 


amigos 1.00—-La mitad para la «Conquista del pan. 


Moron —Juan Vanús 0.50. 

AzuL—lía misma arma 0.60, Carpintero en hierro 0,30, 
Cnalquier locura 0.50, Quiero curtir cueros de burgueses 
0.25, Quiero lonjear cuero de fraile 0.20, Una viuda con 
tres chicos 0.20, Un chacarero que le gusta mucho 0.50, 
Sanson 0.10, Un vagro panadero 0.20, La opinión libre 
0.40. 

Sananiio—PFrancisco Ballester 2.00. 
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Saw Fervanno—Ratanin 0.50, Pablo Roso 0.20, Enri- 
que Batilli 0.50, Corta cabezas 0.50, Casina 0.4o, El ven 
de la Luna 0.30, Un zapatero 0.20. 

Harzno—Un panadero 0,50. 

Lozos—J. V. 1.00. 


S. Isrmro—Acha y veneno 0.50, Vizconde de Bragelone 
0:50, Un marinero anarquista 0.50, Un serpiente para 


devorar burgueses 0.30, Un desgraciado 0.30, F. Dayci» - 


ciari 0.50, El socialismo en quiebra 0.30. 


La Prara—Un ensarta burgueses 0.20, Un pintor o.1o, 
Una bomba á Crispi 0.25, Virginio Olgeti 0.30, Un már- 
tir del trabajo 0.50, Alberto Gallo 0.45, R. Bugetti 0.50, 
P. Tealdi 0.50. 

Curvincor—Un anteperano sonso 0.50, un amigo 0.50, 
Un criollo 1.00. 

Lusan--Ni Dios, ni patrón, ni patria, ni religión 0.20. 

Pergamino—F. Muñoz 0.25, J. Cias 0.25. 

Vina Constrrucion—S. Cosmelli 2.00. 

Esracion Mowre (GHrannbe—Amante del Liceo 0.50. 

Juvis—Ni Dios ni patrón o.5o, Un zorro 0.50, Yo mis- 
mo 0.50, Un neófito 0.50, Por la redención del proletario 
o.50, Viva la anarquía 0.50, Un convencido o.5o, 3. G, 
0.50, Un ticinese nemico del borghese 1.00. 

Corrrentes—Tintero 0.50, Mawregate 0.25, J. M. 0.25, 
L. A. 0.25, N. N. 0.50, Un descamisado 0.50, Un boliche- 
ro ladrón 0.50, Luis Rivaldi 0.50, Un burgués 0.25, M. A, 
0.25, Un putero burgués 0.25, Un atorrante 0.50, Un nue» 
vo propagandista 3.00, Vial 1.00, Nuncio Miella 1.20, 
Venga pronto 0.50, Ambrós 0.50, Garibaldi 1.00, Cristóbal 
0.50, Teléfono 1.00, Uno contra 0.50, Por un número 0.Lo, 

CórnoBa—El pasador de Forlimpopoli 0.20, Un conven» 
cido, 0.20, Otro convencido 0.20, Un furioso 0.20, Un nue» 


vo anarquista 0.20, Caio Gracio 0.25, Máquina de pan y 


agua 0.20, Otra máquina 0.20. 

Mennoza—Uno que execra los falsos anarquistas 0.50, 
Un compañero 0.50, Uno que desea comerse un burgués 
0.50, Uno que quiere el cuero de un rey 0.50, Lo que quie- 
ra 1.00. 


Posanas—L. C. 0.50, Un aspirante anarquista flaco 0.50. . 


EXTERIOR 


Mowrevineo—Un descamisado 1.00, A. S. 1.00, Un zapa- 
tero 0.50. 


Total recolectado $ 182.60. Impresión de los números 
95-96 $ 120.00. Gastos de expedición 33.50. Déficit del 
número anterior $ 36.34. Déficit actual $ 7.34. 


Quien no vea las cantidades anotadas, reclame al perió- 
dico. 

Por falta de espacio no publicamos otras listas de sus- 
crición que nos han llegado á último momento. 





PUBLICACIONES ANARQUISTAS 


GRUPO «LA EXPROPIACIÓN » 


Este grupo tiene á disposición de los compañeros, los 
siguientes folletos: 

1% Declaraciones de G. Etievant—2" A mi hermano el 
Campesino—3% Como nos Diezman—4" Ravachol—5" La: 


HZ A A AS AS IÓDA 


anarquía en la evolución socialista—6” El conocido folle» 


to Entre campesinos (5* edición). 
PERIODICOS 


Ex Perseauimo—B. Salbans, casilla correo 1120—-Bue- 
nos Aires. 

La QuestioxE SocraLe—Calle Corrientes 2039—Buenos 
Aires. 


La Awarquia—J. Gimenez, casilla correo 22—La Plata, 


En Orrimno—J. Greaghe—Progreso 71—Luján. 
L'Avvexire—Casilla correo 739 —Buenos Aires. 
Le Cycnone—Casilla correo 1120—Buenos Aires. 


La Voz me Ravacnon—J. Moreno—Casilla Correo 739 A 


—Buenos Aires, 
La LimrE Inicrariva-—O. Gino, casilla correo 253—Ro 
sario de Santa Fé, 
En Derecuo Á La Vina—Casilla correo 305—Monte- 
vidoo, 





